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La región central de la provincia de Santa Fe posee un 40 % de suelos aptos para la agricultura, los mismos pertenecen a los Molisoles y dentro de éstos, a los argiudoles, con variantes de acuerdo a la posición del relieve en que se encuentren, tal es así que los más productivos se designan como argiudoles típicos y acuicos y argialboles. Los mismos presentan una buena fertilidad química, pero la característica textural de su capa arable los hace susceptibles a la degradación química. De acuerdo a los datos de laboratorio están compuestos por 70 % de limo y 30 % de arcilla el del horizonte Ap, característica que los hace poseer una tendencia natural a compactarse al no ser laboreados y a presentar una baja estabilidad de agregados.

Tal es así, que en estos suelos, la intensificación en el uso agrícola se produjo sin una adecuada planificación de las rotaciones y predominando el laboreo excesivo. Esta situación, ocasionó un deterioro generalizado de sus propiedades físico-químicas que afectaron su productividad y determinaron una disminución en los rendimientos de los cultivos.

La inclusión dentro de este esquema agrícola del doble cultivo trigo-soja continuó en detrimento de otras secuencias que incluían al maíz, el sorgo o la soja de primera agudizó los problemas mencionados, convirtió‚ el mencionado doble cultivo en el caso extremo de la agriculturización.

Por todo lo anteriormente mencionado, surge que la degradación de las propiedades químicas del suelo es una realidad que se debe manejar de la forma más racional posible, con prácticas más conservacionistas del suelo, con rotaciones de cultivos adecuadas a cada caso y con el uso racional de los fertilizantes.

Como un primer paso, se deben conocer cuáles son los requerimientos de los cultivos de los principales nutrientes, necesarios para satisfacer sus necesidades y obtener altas producciones.

A modo de ejemplo, en el Cuadro 1 se detallan las necesidades de los principales nutrientes (en kg/ha) por la soja.

Cuadro 1. Necesidades de nutrientes (kg/ha) de la soja para diferentes          rendimientos esperados.

Rendimiento
N
P
K
Ca
Mg

kg/ha
kg/ha

2000
160
20
65
15
18

3000
280
26
125
24
22

4000
350
31
173
28
28

5000
380
35
202
30
33

N= Nitrógeno, P= Fósforo, K= Potasio, Ca= Calcio y Mg= Magnesio.

Analizando el Cuadro 1 se puede apreciar que a mayores producciones de la soja, mayores son las necesidades de fertilizantes. Entonces la recomendación de qué nutrientes utilizar es diferente, dependiendo del tipo de suelo, del cultivo antecesor y de la especie a sembrar.

Respecto a la recomendación de qué tipo de fertilizante utilizar, si tenemos en cuenta el área geográfica en cuestión, se tiene perfectamente evaluado que la zona centro-oeste presenta valores de P disponible en el suelo suficientes a muy altos (30 a 80 ppm en promedio) para todas las especies y que la deficiencia del mencionado elemento se encuentra en la zona centro-este, con valores bajos a muy bajos (4 a 12 ppm). En el Mapa 1 se puede apreciar la variación de los contenidos de P extractable del suelo en la capa arable en la región central de Santa Fe.

ACA VA EL MAPA

Mapa 1. Contenidos de P extractable del suelo en la capa arable en la región central de Santa Fe.

Por lo mencionado, se intensificó el estudio de la respuesta al fertilizante nitrogenado en la región centro-oeste y al fertilizante fosfórico en la centro-este.

A continuación se presentarán algunos resultados de residualidad de la fertilización fosfatada y cálcica en soja. El objetivo del trabajo fue evaluar en la soja la residualidad de una fertilización realizada en el trigo precedente, sobre los complejos de suelo más representativos del Departamento Las Colonias de la Provincia de Santa Fe.

Durante la campaña 1997/98 se condujo un ensayo en campo de productor ubicado en San Carlos Sur del Dpto. Las Colonias. Los tratamientos  evaluados consistieron en comparar las dosis de 0 y 2.000 kg/ha de Cal combinadas con 0, 10, 20 y 40 kg de P/ha que se habían realizado en un cultivo de trigo antecesor.

Las variables de suelo y de manejo se presentan en el Cuadro 2.

Cuadro 2. Niveles de Nt, P disponible, N-NO3- y de pH del suelo y variables de clima y de manejo antes de la aplicación y de P  disponible y pH a la cosecha de la soja.


Nt 

(%)
P

(ppm)
pH
N-NO3- (ppm)
Años Agricultura
Cultivo Anterior
Lluvias en el ciclo (mm)

Antes de la aplicación


0,110
7,0
5,7
6,1
+30
Trigo
485

A la cosecha

P0

5,1






P10

5,5






P20

9,4






P40

16,8






Con calcáreo


6,3





Los valores de Nt fueron bajos comparados con los que comúnmente se hallan en la Subregión Triguera (0,130-0,170 % de Nt).

El contenido de P inicial fue bajo y es muy inferior al informado por Hein et al. (1981) para esta zona. Tal disminución se debió principalmente al uso agrícola continuo, con predominio del cultivo de soja en los últimos años. Solamente pudo aumentarse significativamente a la cosecha de la soja con la dosis de P40.

El pH se incrementó a valores adecuados para los cultivos de trigo y soja.

Las lluvias durante el ciclo fueron altas y superiores a los promedios históricos para la zona (335 mm).

Los rendimientos de la soja con las diferentes dosis de fertilizante aparecen en el Cuadro 3.

Cuadro 3. Rendimiento en granos de la soja (kg/ha) con diferentes dosis de P y                de Calcáreo (kg/ha).

Dosis de Cal y P
Rendimiento
Plantas a cosecha
Altura plantas a cosecha
Concentración P en grano

kg/ha
kg/ha
Plantas/m lineal
cm
%

0-0
2426
18
88
0,41

0-10
2552
19
92
0,44

0-20
2511
18
94
0,45

0-40
3097
20
94
0,45

2000-0
2580
19
91
0,42

2000-10
2726
20
96
0,46

2000-20
2925
19
99
0,47

2000-40
3470
20
99
0,52

CV (%)
10
13
11
9

D.M.S.
210
8
9
0,04

Se determinó respuesta al P para la variable rendimiento en granos y para el contenido de P en grano. No hubo efecto de la fertilización residual sobre el número de plantas/m lineal ni para la altura de plantas, si bien esta última mostró una tendencia a incrementarse con las dosis crecientes de P.

La enmienda cálcica “per se” no afectó significativamente los rendimientos, pero si permitió una mejor performance de las dosis crecientes de P sobre el rendimiento en granos y el % de P en granos. Sin embargo, la respuesta a la aplicación de P fue más evidente con el tratamiento de calcáreo que donde no lo hubo.

Se debe destacar en general la baja fertilidad de estos suelos, lo que determina la necesidad de agregar fertilizantes que incorporen principalmente P para lograr rendimientos económicos y sostenidos en el tiempo.

